
                                                  

 

COMPROMISOS DE LAS IGLESIAS EVANGELICAS CHILENAS 

Nosotros, como IGLESIAS EVANGELICAS CHILENAS, como pueblo que confiesa la fe bíblica, 
como individuos cristianos y como habitantes del planeta  nos comprometemos  a:  

1 .- Promover el amor a  la naturaleza como creación divina. 

Estudiar y reflexionar sobre los fundamentos bíblicos y teológicos para el cuidado y la 
responsabilidad hacia la creación. 

Aceptando que el derecho a poseer, administrar y utilizar los recursos naturales conduce hacia 
el deber de prevenir daños ambientales y proteger los derechos y bienestar de las personas.  

Propiciar un diálogo abierto y una reflexión bíblico-teológica entre los diferentes actores de la 

problemática ambiental, que motive a la iglesia cristiana a tener un rol protagónico en la 

preservación del medio ambiente y la promoción de toda forma de desarrollo humano que 

involucre el amor hacia la naturaleza.  

Afirmar la fe en la dignidad inherente a todos los seres humanos y en el potencial intelectual, 
artístico, ético y espiritual de la humanidad.  

2.- Promover la conciencia crítica sobre las condiciones negativas del medio ambiente 
complementando los conocimientos teológicos y técnicos. 

3.- Promover la conciencia autocrítica y voluntad de cambio en el cuidado de la naturaleza, 
desde las Iglesias hacia la comunidad dónde están insertas. 

En base al respeto y cuidado de la Tierra y la comunidad de la vida con entendimiento,   compasión y 
amor,  en toda su diversidad.  

Asegurar que los frutos y la belleza del planeta Tierra se preserven para las generaciones presentes y 
futuras. 

4.- Buscaremos Cooperación Interinstitucional e interdisciplinaria para el desarrollo un Plan, 
programa, proyecto…, etc. 

Estimular la preservación del medio ambiente a través de programas que, defiendan, 

eduquen y difundan en la sociedad y sus instituciones el sostenimiento de los recursos 

naturales, los cuales constituyen el legado y la expresión del amor de Dios para con la 
humanidad.  

Impulsar el desarrollo sustentable en los diversos componentes de la sociedad, como 

consecuencia de una óptica ambiental que, mediante acciones de participación comunitaria, 
respete el balance y las dinámicas del ecosistema.   

Porque la libertad de acción de cada generación se encuentra condicionada por las 

necesidades de las generaciones futuras. Transmitir valores, tradiciones e instituciones, que 

apoyen la prosperidad a largo plazo, de las comunidades humanas y biológicas de la Tierra.  

5.- Finalmente, como Iglesia Unida buscaremos consensuar  un Domingo al año como “Domingo de 
la Mayordomía de la Creación”, con sus lecturas apropiadas.. 


